
AÑO I Yecla 22 do Agosto de 1907. ,̂ 

Precios de suscripción \ 

Yecla, al mes.—0'20 ptas. 
Fuera , t r imestre 0'75 „ 

Kumerosuelto 5 ccts. 

EL PITORREO 

Número 6 

BEDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN 

Hospital 5 duplicado • 
Donde se dirigirá toda la j 

corespondenoia. ; 

No se devuelven los originales ¡ 

Pai/o adelantada, i Órgano exclusivo del chungueo. Anuncios en 3.» plana. 

Se imUica los Jaeves de cada semana. Se admite el cambio con todos niieslros colegas. 

Tantas adiciones como lo exijan los asuntos de puro guasones. 

gpulcneia ^ giócria 
Cnando 08 Uevois pedazo 

ilb pan á VQQstra booai acor­
daos <iat¡ hay iQuohoa con 
hambre. 

Siempre, en todas ocasiones, 
hemos visto nosotros que Yecla, 
que nuestro querido pueblo, que 
éste suelo tan noble que nos vio 
nacer, ha respondido cou exceso á 
todos los l lamamientos que se le 
ha hecho. 

Nosotros vamos á presentaros 
un problema á resolver, en el cual 
no entra para nada el cálculo; en 
el cual es solo la caridad la que os 
llama, es el corazón el que siente 
ese temblor dulce del placer. 

¿Vosotros cuando habéis hecho 
algo bueno, noble, generoso, no 
encontráis en vuestro in te r iórese 
hormigueo halagador que embriaga 
al alma? 

Pues bien, aqui se os vá á pre­
sentar una cuestión á la que nadie 
puedji nsga-rso. — 

Yecla es todo sentimiento, es 
todo corazón; nosotros tenemos la 
seguridad de que vuestra genero­
sidad abrirá los brazos á nuestro 
pensamiento. 

L a Féi ia está próxima; el Ayun­
tamiento es pobre, muy pobre, 
pruebas no es necesario dar, todos 
las conocéis. 

¿Quien es quien disfruta en ésta 
época de fiestas? ¿quien es el que 
goza? ¿no es acaso el rico? ¿no es 
cierto que el opulento, el que pue­
de, es el que gasta? 

¡Pero cuan triste es ver la choza 
del obrero, cuando en la regia 
mansión del acaudalado propieta­
rio es todo bullicio, alegría.! 

Los niños pobres y los niños 
ricos, son todos carne humana, son 
todos hijos de Dios; pertenecen á 
una misma madre; son los mismos 
dolores los que suíre la par tur ienta 
entre encajes finísimos, que los que 
sufre la humilde hija del trabajo 
en duro jergón de paja. 

¿Verdad que vosotros gozáis y 
sentís placer inmenso cuando veis 
reir á vuestros hijos? ¿cuando ha­
cen algo gracioso, y tienen salud? 
¡Pues lo mismo sucede en la mísera 
vivienda del pobre! ¡De aquel que 
goteando sudor su frente y el rostro 
carbonizado del sol en el verano, y 
aterido de frío y nieve su cuerpo 
en el cruel invierno, recoge y acina 
el fruto de vuestras posesiones; 
mientras vosotros permanecéis en 
el mullido lecho ó admiráis al ca­
lor de la chimenea los encantos de 
vuestros hijos, rodeados de pieles 
que les resguarden de las incle­
mencias de la fría temperatura; 

aquellos t ienen por lecho el frío y 
el hambre, los vuestros el placer y 
la abundancia. 

Este semanario apar ta rápida­
mente sus asuntos festivos y os 
llama á todos los que podáis des­
prenderos de algo con que poder 
llevar la alegría al hogar del 
desheredado, para que nos ayudéis 
á dar vida á ese niño pobre, en 
quien todo es miseria y necesidad 
durante su existencia. 

Desde hoy abrimos una suscrip-j 
ción; no tiene mas objeto qu6^ 
allegar fondos para adquirir ju-l 
guetes conque hacer un pequeñísi-< 
mo regalo al niño humilde, al niñd 
arapiento; .á ese niño cuya car i ta 
es símbolo de miseria y cuyo cuer-^ 
pecito padece constantemente los| 
horrores del hambre. 1 

P a r a ello y para que sirva á l£| 
vez de estímulo, hemos recojidrf 
las listas de los niños pobres quá 
asisten á las Escuelas, en quienesi 

' tra en andenes . T o m a m o s carruajes (va--
' rios hé....) y al lá vamos. 

T i e m b l o solo al presumir 
io que me v o y á aburrir. 

De&cend irnos e n la cal le principal (en 
, la buena) y lo primero que salta á nuestra 
, v i s ta es uu gachó oon una varita en la ma­
n o {seria mágica) que s in previo av i so 
tambor, ni s igno a lguno , principia á 
anunciar al públ i co en general (es decir 
á nosotros y á dos zulíts qUe incidental -
mente p.aseaban por alli , pue.s no liabia 
mas público) que el que se hubiera encon-

• trado un b i l l e t e de 26 pesetas, dentro de 
un pañue lo moquero, que lo manifestase y 

ie dar ían las gracias. 
¡Pero señor Alca lde de la Ciudad de la 

: Cámara! ¿porqué no le feria V . á su pre-
: genero , una caja, tambor ó aunque fuera 
una zambomba, ahora qne van tan baratos 
estos trebejos municipales .? 

B u e u o pues seguimos; no quiero ser es-
. tenso; después de comer en el H o t e l A m e -
rog é Hijas marchamos al café y en el 
critico m o m e n t o de estar saboreando el 
rico m o k a ó lo que fuera aque l lo , cayó 
'con pello un i n d i v i d u o que nos d igeron 
ser el Director de «El Pe luquero»; l e in ­
vi tamos á que aceptara a lgo nuestro por 
mor del compañer i smo y ¡Oh de3Ílusión| 

paas 

ñcios que rinda ésta empresa que 
acometemos. 

Ayudarnos, no nos abandonéis, 
no negaros á ésta pequenez tan 
grande; que asi como vuestros 
hijos ven colmadas sus ilusiones, 
que la suerte les concedió; también 
debemos nosotros todos sin excep­
ción alguna velar porque el níiio 
huérfano de la, fortuna se eduque, 
ria y goce alguna vez en su vida. 

E n las columnas de este perió­
dico, aparecerán los nombres de 
los donantes oon las cuotas que 
hayan contribuido. 

E l Excmo. A y u n t a m i e n t o . 100 ptas . 
.La R e d a o c i ó n de "El P i torreo 26 „ 

N o t a . - E u es ta R e d a c c i ó n se admiten , 
d o n a t i v o s por pequeños q u e sean . 

^̂ r̂ ĵ pvAPjiftrníH^ .con formas y 

Ya no golveré yo más. 

["palabras soeces, advertürjos^éñ^ei un Ji,t:t-
d o cónico aguardentoso , q u e t u v i m o s que 
f a c e r l e la seña l de la Cruz. 

A c t o s e g u i d o á los toros, ¿he dicho to ­
ros.. .? fuera y o novi l le jos y agraesien-
do; ¡pero que cosa mas mala, requemaca-

, truqni,! ni nov i l l o s , n i toreros , ni presi­
dencia ni n á . . . ; una cosa hubo buena, si 
señor, jus t i c ia ante todo , «El Morita» de 

I A l e c y p u s o un par de banderi l las super, y 
I queriendo matar el chico un nov i l l o y el 
I públ ico g u s t o s o , si s e ñ o r gus toso ; n o qui-
I s ieron los señores carniceros de A l e c y y 
I señores empresarios feudales y el presi-
I dente á la cabeza, concederle permiso al 
i val iente p.aisano. 

¡Pero que mu bien, zi zeñó , ole, azi ze 
prezide? 

Indignados abandonamos el loca l tauro-
moquio y a n d u v i m o s á feriarnos a lgo; vi­
m o s lo que m a s va le d e Lumaj i l que sou 

; sus hermo.sas mujeres , cenamos, dormi-
I moa en el Teatro , (durante la función) y 
gracias á q u e unos serenos a m i g o s de dar 
g u s t o , nos acompañaron á la fonda; que 
si no, ¡vaya un viajeeito.! 

¡Ah! h a y que hacer presente que las ú n i ­
cas caras forasteras que v i m o s fueron las 
nuestras . 

Pompilio. 

A las 9 y cuarenta y tan tos minutos 
del dia 16 del actual , m u y acomodadoa 
en el buen departamento d e tercera, (no 
habia clase m a s e l evada) emprendimos 
nuestro anunciado viaje á la vec ina Lu­
majil. 

El t r a y e c t o fué recorrido con mucha 
amenidad, pues no fué sentida su pesadez 
por n i n g u n o de los escursionistas . Nues ­
tro c o m p a ñ e r o de viaje y chistoso narra-1 
dor de cuentos . El del pan...., e s tuvo co lo - | 
sal con su repertorio ú l t i m a m e n t e adqui­
rido por su e locuente i n g e n i o . 

Ya d iv i samos los torreones del Castillo 
de la ve tus ta hermana. Ac ica lamos algo 
nuestra elegante figuro, para que la entra­
da sea m a g e s t u o s a y d i g n a de una masa 
jñtorreica compues ta d e sua principales 
fundadores; el tren (si á esto se lo puede 
dar ose nombre) regula su marcha y en-^ 

:os iBl Mi 

Ha llegado á nuestra Redacción una 
denuncia suscrita por varias señoritas 
de esta Ciudad, cuyos nombres reserva­
mos, para que por quien corresponda se 
ponga coto á cierta otra Ninfa, por sus 
ofrecimientos hechos á la Comisión, pa­
ra que sea elegida Reina de la fiesta ea 
los próximos Juegos Florales. 

Entre otras cosas alega 
su estatura y gentileza, 
y semeja un peón de brega 
cuando agita la cabeza. 

Suplico á la Comisión 
atienda ruego tan justo, 
y para evitar disgustos 
resuelva bien la cuestión. 

F o r m e l i s t a Señor i ta s , 
las sortea con prec i s ión , 
se e l i g e R e i n a de F i e s t a 
y el res to Corte de Amor . . 

D e resul tas de c o m e r queso de leche , 
han resa l tado ju tox icadas iLfiuidad de 
personas; y o comprendo que u n a í'aspa so 
les hubiera t r a v e s a d o e u la g a r g a n t a , 
pero hacer sent i r sus e fec tos v e n e n o s o s 
en el e s t ó m a g o después de estar la l e c h a 
y a fría, es cosa que no t i e n e e x p l i c a c i ó n . 

A l que comiera e s t e qucjio 
d í g a n l e que no la dao, 
pero y o si lá seguro 
q u e s i que la raspeao. 

Una Bbmántica. 

i l a forastera fle fuera, 

V i n i s t e á e s t e pueblo en hora b e n d i t a 
escucha al p o e í a que t e vá á cantar; 
por que tu presenc ia en mi resuci ta 
afectos del a lma, pas ión inf ini ta 
que en dichas i n m e n s a s m t hace soñar. 

H a s t i a d o del m u n d o cruzaba la v i d a 
s in f é en el a lma, vac io el corazón; 

del árbol de la dicha, con furia i m p e l i d a 
por el fr ió v i e n t o de des i lus ión . ^ 

V a g a b a s in rumbo entre el t o r b e l l i n o * 
d e los d e s e n g a ñ o s s u f r i e n d o el dolor 
pero hace m u y poco te h a l l é en mi 

c a m i n o 
y al mirar tu rostro do á n g e l d i v i n o 
surgió en mi a lma v i o l e n t o el amor. 

Y no te sorprendas , por |que eres l a 
D i o s a 

de bel lo y gracioso mode lo e jemplar 
para mi en la t ierra no e x i s t e otra her­

mosa,* 
y mi a í m a dormid* despierta gozosa 
por que tu presencia la e n s e ñ a y a amar. 

Por las ar te s bel las e n t u s i a s m o s i e n t o 
cual tu las adoro cou g r a n frenes í ; 
escuchar la mús ica mi m a y o r c o n t e n t o , 
pero t e confieso que tr i s te l a m e n t o 
és que de las n o t a s m e l a l t a a u n el si. 

Noli. 

' u a n i t a P o m á ó , 

Contemplando la belleza de tu cara, 
traspórteme magnetizado al éxtasis de 
las ilusiones. ~ 

Tus ojos al hablarme, me hacen con­
cebir las percepciones fantásticas de la 
pasión. 

¿Quien no reconoce en tí el sentimien­
to iLünito y la generosidad de alma mas 
sublime que puede engendrar un corazón 
humano? 

Al mirarte es forzoso reconocer las 
perfecciones de tn finura, que se destaca 
coronada con la aureola de la virtud. 

Quieres .ser humilde, sencilla, y eso 
enaltece tu hermosura; quieres ocultar 
tus hechizos y sin embargo resaltan 
tanto, que cubren con sus alas virginales 
tu busto de encantos coronado. 

Tu figura es airosa, es elegante, 
magestuosa, expresiva; 
es la imagen viva 

de la criatura.bella y arrogante, 

Sir Tonety. 


